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LA INMIGRACIÓN A MADRID A FINALES DEL SIGLO XVIII

Por JACQUES SOUBEYROUX

1 - Fuentes y método

Si comparamos los resultados de los censos de 1787 y 1797 para la villa de Ma-
drid, advertimos que la población de la Corte aumentó cn 20.064 individuos, mien-
tras que cl excedente natural entre bautismos y defunciones, tal como puede calcu-
larse a partir de los datos publicados cada año en la Guía de forasteros (M. CAR-
BAJO ISLA, 1968), sólo alcanzó 9.601 unidades: el saldo migratorio representó
pues más del 52% del crecimiento de la población madrileña entre esas dos fechas.

El fenómeno no se limita a los últimos años del siglo XVIIL: como las demás
capitales europeas, Madrid creció en todas las épocas gracias a la inmigración. Es-
ta afirmación, confirmada por todos los historiadores, está ampliamente corrobo-
rada por el libro reciente de M. CARBAJO ISLA sobre La población de la villa de
Madrid desde finales del siglo XVI hasta mediados del siglo XTX.

Varios estudios han tratado de analizar este fenómeno migratorio, indagando
sobre quiénes fucron esos inmigrantes, de dónde venían, cómo se integraron a la
sociedad madrileña, qué papel tuvieron en el desarrollo de sus actividades econó-
micas. Las fuentes utilizadas han sido esencialmente los libros parroquiales de bau-
tismos, matrimonios y defunciones, que nos informan sobre el lugar de nacimien-
to de los residentes en la Corte, permitiendo sondeos limitados a uno o dos años:
1670 (J. BRAYO LOZANO, 1979), 1694-1695 (CL. LARQUIE, 1966), e una se-
rie de sondcos desde 1650 hasta 1836 que procuran dar una visión panorámica de
la cuestión (M. CARBAJO ISLA, 1985). el estudio de J. FAYARD y CL. LAR-
QUIE (1968) recurre a otra fuente: una encuesta de 1665 sobre los residentes en
las posadas madrileñas que nos revela aspectos desconocidos, y difíciles de alcan-
zar por las fuentes tradicionales, sobre la población flotante de la capital.

Un solo estudio sobre la inmigración a Madrid, el de J. BRAYO LOZANO:
“Emigración y protocolos notariales: Madrid a finales del siglo X VIT”, se basa
cen la lectura de los protocolos (unos 25 años de 1670 a 1680, pertenecicntes a
tres escribanos especializados en diversos sectores sociales de la Corte). Este
artículo pretende contribuir a un mejor conocimiento de la inmigración a Ma-
drid a finales del siglo XVIII utilizando de manera más sistemática la misma
fuente: se funda en la lectura exhaustiva de todos los protocolos (253 legajos)
de los 224 escribanos de la Corte en 1797, y analiza cuatro tipos de actas: tes-
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tamentos, declaraciones de pobres, cartas de dote y renuncias de religiosos y re-
ligiosas. Estos documentos proporcionan las siguientes informaciones; apellido
y rombre del otorgante (o de los otorgantes en caso de acta otorgada por una
pareja), estado civil, lugar de nacimiento del otorgante, lugar de residencia, ca-
lidad o actividad profesional (desgraciadamente cn un porcentaje limitado de
casos), lugar de nacimiento de los padres y firma del otorgante (cuando sabe fir-
mar) o de un testigo (cuando no sabe v no puede). Dejando aparte la firma (cu-
yo análisis se utilizó para un estudio sobre la alfabetización de los madrileños
publicado en el Bulletin Hispanigue), estas informaciones constituyen una ba-
se documental muy rica para un estudio sobre la inmigración, permitiendo en
particular tener en cuenta el lugar de nacimiento de dos generaciones (la de los
otorgantes y la de sus padres), lo que ro es posible con otra fuente, Además un
número importante de actas están firmadas por parejas, lo que posibilita un cs-
tudio del lugar de origen de los esposos. Dado el carácter masivo de las fuentes
utilizadas, los resultados son significativos y útiles tanto para complementar los
estudios antertores realizados a partir de otras fuentes como para prestarse a fe-
cundas comparaciones con ellos.

Al cabo de una lectura que representa una labor muy larga, he tenido en cuen-
ta las siguientes actas:

- 1.102 declaraciones de pobres individuales, y 383 dobles, firmadas por una
pareja,

- 634 testamentos individuales y 168 dobles,
- 71 cartas dotales individuales (que sólo dan informaciones sobre uno de los

cónyuges) y 310 dobles (con informaciones sobre ambos),
- 19 renuncias (individuales) de religiosos o religiosas.
Los otorgantes de estas actas forman una cohorte de 3.548 personas, integrada

por dos grupos casi iguales de 1.777 varones y 1.771 mujeres. Esta cohorte corres-
pondería al 2,11% de la población de residentes madrileños reflejada en el censo
de Godoy (167.657 individuos). Pero en ella figuran categorías sociales contadas
aparte en el censo (los eclesiásticos y militares) o ignoradas por él (viajeros, pobla-
ción flotante), lo que obligaría a calcular el porcentaje, no sobre 167.657 habitan-
tes, sino sobre un total superior a 200.000 (J. SOUBEYROUX, 1978, capítulo pri-
mero), llegando a una proporción aproximada del 1.6% de la población total de la
Corte.

Ahora bien, no todos los grupos de edades de esta población están represen-
tados en esta cohorte. Aun cuando existen casos excepcionales de otorgantes
menores de 25 años (y por eso subrayados por el escribano: tres casos en 1797),
no cabe duda que la mayoría de los otorgantes de testamentos y declaraciones
de pobres tienen cincuenta años o más. La edad de los cónyuges no suele figu-
rar en las cartas dotales, pero la elevada proporción de viudos y viudas que se
casan por segunda, tercera y hasta cuarta vez sugiere una edad media relativa-
mente alta (superior a los treinta). Sólo los rel igiosos y religiosas que otorgan
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renuncias tienen una edad menor, explícitamente citada por los escribanos: en
sicte casos inferior a los 19 y en los demás situada entre los 20 y los 24. Pero
cestas renuncias representan un porcentaje muy bajo de los otorgantes. En resu-
midas cuentas, se puede considerar que la muestra constituida por los otorgan-
tes de 1797 no incluye a ninguna persona menor de J6 años, y una ínf ima mi-
noría (22 casos explícitamente citados) de menores de 25 años. Esta ohorta co-
rresponde pues al 2,7% de la población de la Corte mayor de 25 años, con una
elevada proporción de individuos mayores de 50 años,

En cuanto al estado civil, los otorgantes de protocolos se subdividen así:

Cuadro 1
ESTADO CIVIL DE LOS OTORGANTES

VARONES MUJERES

Solteros 399 (22,45%) 185 (10,44%)

Casados 1.213 (68,20%) 1.135 (64,08%)

Viudos 165 (9,78%) 451 (25,46%)

Total 1.777 1.771

Estas cifras significan una distorsión importante respecto al censo del mismo
año: mayor representación de los casados (68,26% contra 37,79% en el censo) y
casadas (64,08% contra 37,64% cn cl censo) y de las viudas (25,46% contra 14,13%
en el censo) y viudos (9,28% contra 5,11% en el censo), En cambio es muy baja la
representación de los solteros (22,45% contra 57,04% en el censo) y sobre todo de
las solteras (10,44% contra 48,21% en el censo). Esta distorsión es sin embargo fá-
cil de entender: los solteros están, por definición, excluidos de las cartas dotales
que representan el 20% de los otorgantes y, viviendo sin cónyuge ni descendiente,
tienen menos motivaciones para otorgar testamentos que los casados y vilidos, Es-
tas diferencias llaman la atención sobre los caracteres peculiares de nuestra cohor-
te, que no es en absoluto una fracción neutral de la población madrileña, sino un
grupo de individuos, no todos ricos (los otorgantes de declaraciones de pobres re-
presentan cl 52,64% del total), pero sí unidos por intereses y motivaciones comu-
nes, sean familiares (la transmisión de unos bienes, a veces muy modestos a un he-
redero) o espirituales, ya que la finalidad esencial de los testamentos y declaracio-
nes de pobres cra preparar la ceremonia del enticrro y el paso al otro mundo. ¿Has-
ta qué punto estos rasgos peculiares influyen en el reclutamiento de los inmigrantes
que acuden al escribano? Es difícil  medir todas las consecuencias del fenómeno,
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pero es cierto que los inmigrantes integrados en las estructuras cconómicas, socia-
les y espirituales dominantes (gremios, familia, rel igión católica, etc...) acudirán

' más fácilmente al escribano que los que viven socialmente marginados (vagos y
mendigos, jornaleros solteros, etc...). Esta desigual representación social es uno de
los defectos, bien conocidos, de los protocolos, que también encontramos en mu-
chas otras fuentes.

2 - Origen geográfico de los otorgantes y de sus padres

2 -1 -  Los otorgantes

Nuestra cohorte de 3.548 otorgantes sc reparte así:

Cuadro 2
LUGAR DE NACIMIENTO  DE LOS OTORGANTES

Lugar de nacimiento VARONES MUJERES TOTAL

Madrid 408 (22.96%) 560 (31,67%) 908 (27,28%)

Fuera de Madrid 1.369 (77,03%) 1.211 (68,37%) 2.5380 (72,71%)

La proporción del 27% de otorgantes nacidos en Madrid es más baja que todas
las registradas en encuestas anteriores fundadas en registros parroquiales: CL.
LARQUTE (1966), llegaba a una tasa de un 45% de madrileños en 1694-1695 (296
madrileños contra 349 forasteros y extranjeros); M. CARBAJO  ISLA (1985, cua-
dro X) da unas tasas que oscilan cntrc un máximo de un 46,6% de madrileños en
1694 y un mínimo de un 30,1% en 1780-1789. La comparación entre los resulta-
dos arrojados por las direrentes encuestas sugiere la existencia de altibajos en el
flujo migratorio, con un bajo nivel de inmigrantes a fines del siglo XVII y, por lo
contrario, un nivel muy alto en las dos últimas décadas del XVI I I ,  en contra de lo
que afirma RONGROSE  (1985, p. 62).

La tasa del 27,28% de personas nacidas en Madrid en la cohorte disimula una fuer-
te distorsión entre las mujeres (un 31,62% de madrileñas) y los varones (con sólo un
22,96%). Estc resultado corresponde a los registrados por M. CARBAJO ISLA cn que
el porcentaje de forasteros entre los varones oscila entre el 68% entre 1734 y 1694, y
el 82,2% en 1750. Esta disparidad confirma el predominio de los varones entre los in-
migrantes, que explica la peculiar tasa de masculinidad de la población madrileña (103
varones por cien mujeres en 1797, contra 98 varones por cien mujeres en España): más
del 53% de los 2.580 forasteros o extranjeros de la chorte son varones.

Los lugares de nacimiento de los 3.548 otorgantes, reunidos por provincias, que-
dan especificados en el cuadro 3.
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Cuadro 3
PROYINCIA DE NACIMIENTO DE LOS OTORGANTES

Lugar de nacimiento Yarones (%) Mujeres (%) Total (%)

Madrid Villa 408 (22,9%) 560 (31,62) 968 (27,28)
Provincia de Madrid 120 (6,75) 190 (10,72) 310 (8,73)
Toledo 145 (8,15) 217 (12,25) 362 (10,20)
Castilla la Nueva 137 (7,70) 264 (14,90) 401 (11,30)
Murcia 22 (1,23) 12 (0,67 34 (0,95)
Extremadura 24 (1,35) 10 (0,56) 34 (0,95)
Castilla la Vieja 216 (12,15) 171 (9,65) 387 (10,90)
León 36 (2,02) 13 (0,73) 49 (1,38)
Galicia 142 (7,99) 45 (2,34) 187 (5,27)
Asturias 187 (10,52) 47 172,65) 234 (6,59)
Santander 34 (1,92) 11 (0,62) 435 (1,26)
País Vasco 33 (1,85) 29 (1,63) 62 (1,74)

Navarra 19 (1,06) 18 (1,01) 37 (1,04)

Aragón 48 (2,70) 44 (2,48) 92 (2,59)
Cataluña 36 (2,02) 27 (1,32) 63 (1,77)
Valencia 32 (1,80) 24 (1,353) 56 (1,57)

Baleares 2 4 6
Andalucía 45 (2,53) 40 (2,25) 85 (2,39)
Canarias l i 2
América 7 (0,39) 7 (0,39) 14 (0,39)
Francia 34 (1,91) 19 (1,07) 53 (1,49)

Halia 36 (2,02) 9 10,50) 45 (1,26)
Flandes 3 4
Alemania 3 3
Otros paises 7 (0,39) 8 (0,45) 153 (0,42)

Total 1.777 (100) 1.771 (100) 3.548 (100)



En seguida llama la atención la diferencia entre la cohorte masculina y la feme-
nina: no sólo Jas mujeres nacidas en la Corte son más numerosas que los varones,
sino que, entre las 1.211 forastcras o extranjeras, 671 (un 55,40%) nacieron en las
privincias de Madrid, Toledo o Castilla la Nueva (Alcarria, Mancha, Cuenca). Es-
tas tres provincias son las únicas que tienen más mujeres que varones, lo que sig-
nifica que las mujeres que inmigran a Madrid vienen de provincias próximas. Por
lo contrario, los varones son mayoritarios en las provincias más alejadas de la ca-
pital: hay tres varones por una mujer nacida en Galicia o Santander, cuatro por una
mujer nacida en Asturias.

Está disparidad tiene varias causas: por una parte, los hombres no vacilan en re-
correr mayores distancias cuando emigran; por otra parte, en las privincias del nor-
te cantábrico (especialmente Galicia), la tradición (y la ley) prohibían que las mu-
jeres emigrasen: ellas se quedaban pues cultivando la ticrra y criando a los niños,
mientras que sus maridos sc iban, temporal o definitivamente, hacia Madrid,  Por-
tugal o América (MEIIDE PARDO, 1960).

LA

2 -2 - Los padres de los otorgantes

Los escribanos no cuidan siempre de mencionar el lugar de nacimiento de los
padres de los otorgantes en las actas, en particular en las cartas dotales; estas indi-
caciones faltan para 768 de los padres y 710 de las madres. A pesar de estas lagu-
nas, quedan 5.618 casos especificados, que se reparten como muestra el cuadro4:

Sólo el 12,86% de los padres de los otorgantes nacieron en Madrid. Si encon-
tramos la misma superioridad femenina en los grupos nacidos en Madrid (villa y
provincia), Toledo y Castilla la Nueva, no existen las mismas disparidades que en
el cuadro precedente, porque en la mayoría de los casos, ambos padres nacieron en
la misma provincia,



Cuadro 4
PROVINCIA DE NACIMIENTO DE LOS PADRES DE LOS OTORGANTES

Lugar de nacimiento Yarones (%) Mujeres (%) Total (%)

Madrid Villa 341 (12,26) 382 (13,46) 723 (12,86)
Provincia de Madrid 265 19,53) 292 (10,28) 537 (9,91)
Toledo 319 (11,47) 364 (12,82) 683 (12,15)
Castilla la Nueva 380 (13,66) 405 (14,27) 785 (13,97)
Murcia 26 (0,93) 30 (1,07) 36 (0,99)
Extremadura 23 170,82) 23 10,81) 46 (0,81)
Castilla la Vieja 372 (13,38) 366 (12,89) 738 (13,13)
León 56 (201  Sl (1,79) 107 (1,90)
Galicia 187 (6,72) 161 (5,67) 348 (6,19)
Asturias 248 (8,92) 223 17,85) 471 (8,38).
Santander 43 (1,54) 38 (1,33) 81 (1,44)

Pais Vasco 60 (2,15) 35 (1,93) 115 (2,04)
Navarra 43 (1,34) 35 (1,23) 78 (1,38)
Aragón 82 (2,94) 84 (2,93) i66 (2,95)
Cataluña 68 (2,44) 66 (2,32) 134 (2,38)
Valencia 62 102,23) 62 (2,18) 124 (2,20)
Baleares 3 6 9
Andalucía 67 (2,41) 81 (2,85) 148 (2,63)
Canarias 2 3 5
América 7 8 15
Francia 6l (2,19) 47 (1,65) 108 (1,92)

Italia 44 (1,58) 40 (1,40) 84 (1,49)
Flandes 3 5 E 10
Alemania 9 4 13
Otros países 7 7 l4

Total conocidos 2.780 2.838 3.618
Desconocidos 768 710 1.478

Total 3.548 3.548 - 7.096



Conocer el lugar de nacimiento de los padres de los otorgantes es una informa-
ción complementaria muy útil para saber quién emigró (el otorgante o su padre).
Varios casos sc presentan:

A - Otorgantes nacidos en Madrid:

Ya vimos que 408 varones y 560 mujeres que otorgan un testamento, una de-
claraicón pobre o una carta dotal en 1797 declaran haber nacido en la Corte. El ori-
gen provincial de sus padres es el siguiente:

Cuadro 5
ORIGEN PROYINCIAL DE LOS PADRES DE OTORGANTES

NACIDOS EN MADRID

Lugar de nacimiento de los padres | VARONES (MUJERES | TOTAL

Ambos padres nacidos en Madrid 96 (23,52%) | 131 (23,39%) | 227 (23.45%)

Padre nacido en Madrid -
42 (10,29%) | 58 (10,35%) | 100 (10,33%)

y madre fuera de Madrid

Madre nacida en Madrid
59 (14,46%) | 76 (13,57%) | 135 (13,94%)

y padre fuera de Madrid

Ambos padres nacidos
140 (34,31%) | 194 (34,64%) | 334 (34,50%)

fuera de Madrid

Lugar de nacimiento desconocido 71 (17,40%) | 101 (18,038:) | 172 (17,76%) |”

Total 408 (100) | 560 (100) 1968 (100)

Dejando aparte un 17% de casos indeterminados, la cohorte estudiada se divi-
de en tres grupos:

- el más numeroso corresponde a los padres nacidos fuera de la Corte (un 34%);
- el grupo intermediario (un 24%) está integrado por las familias en que sólo el

padre o, en la mayoría de los casos, la madre, nació en la Corte;
Estos dos grupos (que representan más del 58% del total) corresponden aa losiin-

migrantes de la primera generación (los padres) que vinieron a radicarse en Madrid
(ambos o uno solo) donde nació el otrogante.

- el último grupo (un 23%) es cl de los padres ya nacidos en Madrid, que co-
rresponden a las familias bien arraigadas en la Corte (segunda generación por lo
menos). Pero, teniendo en cuenta las dos generaciones, cs de notar que sólo un
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5,40% de los otorgantes varones y un 7,39% de las otorgantes mujeres pertenecen
a esta minoría de madrileños legítimos, nadidos en Madrid de padres ellos mismos
madrileños. Estas tasas muy bajas bastarían para subrayar la importancia del fac-
tor migratorio en el crecimiento de la población de la capital.

B - Otorgantes nacidos fuera de Madrid:

Es interesante comparar los porcentajes de origen provincial de los otorgantes
(cuadro 3) con los mismos porcentajes de los padres de los otorgantes (cuadro 4):
las diferencias (nunca superiores a un 3%) corresponden a las migraciones de la
primera generación, la dc los padres que vinieron a vivir en la Corte donde nació
el otorgante. Estas pequeñas diferencias acumuladas en las diversas provincias es-
tán compensadas por el 15,40% entre los otorgantes nacidos en Madrid (27,28%)
y los padres nacidos en Madrid (12,86%).

Entre las provincias citadas aparece la mención “provincia de Madrid” para de-
signar la zona geográfica más próximaa la Corte, de donde proceden un porcenta-
je importante de inmigrantes de ambas generaciones. No menos de 95 pucblos apa-
recen citados en los protocolos como lugar de nacimiento de un otorgante, o de uno
de sus padres. Me contentaré con citar los veinte primeros, por orden cuantitativo
de ocurrencias:

2-3  - Origen regional de los inmigrantes

Para dar una idea general más clara del origen de los inmigrantes, he reunido en
el cuadro ú a los otorgantes y a sus padres por grandes áreas regionales, y he aña-
dido los resultados de la encuesta de M, CARBAJO ISLA (1987, p. 121) para los
años de 1780-1789, próximos al de nuestra encuesta;

Vuelven a encontrarse en este cuadro 6 las grandes tendencias de la inmigra-
ción a Madrid puestas de relieve en los estudios anteriores, con algunos mati-
ces debidos a la naturaleza de la fuente utilizada y a los grupos sociales que rc-
fleja:

- Más de la cuarta parte de los inmigrantes vienen de los pueblos próximosa la
Corte o del arzobispado de Toledo. Si añadimosa este primer grupo los inmigran-
tes naturales de Castilla la Nueva, Murcia y Extremadura, tenemos entre el 40) y el
50% de la cohorte (un 44% cn los protocolos, un 48% cn los libros parroquiales);

- Castilla la Vieja y León representan un peso equivalente (al norte) al de Cas-
ti l la la Nueva, Murcia, Extremadura (al sur): un 17% cn los protocolos, un 21% en
los libros parroquiales; -

- con un total de un 22% (0 sea cinco puntos más que en la encuesta de M.CAR-
BAJO ISLA), tos protocolos valoran más que las fuentes parroquiales la inmigra-
ción venida del norte cantábrico, vasco y navarro;
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Cuadro 5
OTORGANTES Y PADRES NACIDOS EN LOS PUEBLOS

DE LA PROYINCIA DE MADRID

Pueblo Otorgantes nacidos en él| Padres nacidos en él Total

Varones Mujeres Padres Madres

Navalcarnero 5 12 16 22 35

Alcalá 7 g 12 - 16 44

Getafe 4 6 12 17. 39

Pinto ó 7 11 15 39

Brunete 7 5 3 12 33

Colmenar Viejo 2 8 10 l l  31

Torrelaguna 4 6 8 g 27

Fuenlabrada l Ó 8 10 25

Arganda 3 4 9 8 24

Mora 4 i 8 9 22

Vallecas 6 8 7 21

Valdemoro 3 10 7 20

Carabanchel de Arriba 2 4 7 TT. 20

Leganés 1 4 4 10 19

Vicálvaro 4 3 Le 5 18

S. Sebastián de los Reyes 7 4 Ó 17

Fuencarral 3 3 4 6 16

Móstoles 5 2 5 4 16

Carabanchel de Abajo l 4 3 6 14

Villarejo de Salbanés 1 4 4 4 13



Cuadro 6
ORIGEN REGIONAL DE LOS INMIGRANTES

Provinci — Encuesta protocolos 1797 Encuesta M. Carbajo Islarovincia de nacimiento Libros parroquiales
. Otorgantes (90) Padres (%) 1780-89 (%)

Provincia  de MadridToledo 672 1(26,04)|1.240 (253,33) 185

Castilla la Nueva [

Murcia, Extremadura| 469 (18,17)| 887 (18,12)

Castilla la Vieja 436 (16,89)| 845 (17,26) 21,9León

Galicia, Asturias -
Santander 565 (21,89)/1.793 (22,32) 17,1
-País Vasco, Navarra
Aragón, Cataluña
Valencia, Baleares 304 (11,78)| 586 (11,97) 11,2
Andalucía, Canarias
América, extranjero 134 (5,19)| 244 (4,96) 1,3

“Total 2.580 (100) [4.895 (100) 100

- en cambio, las provincias del este pirenaico, mediterráneo y del sur andaluz se
sitúan al mismo nivel en las dos encuestas, alrededor del 11% (0 sea la mitad de la
tasa precedente, correspondiente al norte, en los protocolos);

- por fin, las provincias americanas y los países extranjeros están cuatro veces
más representadas en los protocolos que en los libros parroquiales.

2 -4 - Lugar de nacimiento de las parejas

En los protocolos estudiados de 1797 aparecen 861 parejas de marido y mujer
que otorgan juntos un testamento, una declaración de pobre o una carta dotal. El
cuadro 7 refleja los lugares de nacimiento de los dos esposos de estas 861 parejas.

Horizontalmente aparece el lugar de nacimiento de las mujeres y verticalmen-
te el de los maridos. La línea diagonal señala las parejas de esposos nacidos en la
misma provincia: 240,0 sea un 27,87 del total.

La endogamia aparece particularmente fuerte entre los franceses (de 9 mu-
jeres, 6 están casadas con franceses), los valencianos (de 10 mujeres, 6 casadas
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con valencianos), los gallegos (13 galiegas, de 28, casadas con gallegos), y tam-
bién entre los madrileños (121, de un total de 302). Estas tasas altas no corres- -
ponden necesariamente a un matrimonio ya celebrado antes de emigrar en la
provincia de origen: varias cartas dotales prueban, por lo contrario, que las bo-
das se celebran en Madrid, atestiguando las relaciones privilegiadas que siguen
existiendo en la Corte entre paisanos oriundos de una misma provincia, como
enel siglo anterior (J. FAYARD y CL. LARQUIE, 1968). Este cs cl caso de va-
rias parejas de gallegos:

- Manuel Yerdiel, que va a casar con María;
- Nicolás Antonio Pérez y Gertrudis;
- Froilán López y Josefa, todos naturales de Lugo, como sus padres.
Pero también otorgan cartas de dote en Madrid parejas naturales de otras pro-

vincias:
- Josef Urionagema y María, Vizcaínos;
- Juan Águirrc y Francisca, Vizcaínos también;
- Pedro Martín Aranda y Fernanda, de Avila;
- Alfonso Verdejo y María de la Cruz, de Valdepeñas;
- Pedro García de Burgos y Faustina, naturales de Ciudad Real;
- Antonio Calleja y Ana, de Tomajón (Guadalajara);
- Antonio Colmenar y Felipe Jesus, de Chinchón;
- Fernando Bajo y Celestina, de Santa Olalla (Toledo);
- Pedro Jiménez y Cándida, de Mora;
- Pedro Bousquel y María de la Concepción, de Rodez (Francia), etc...'.
Sin embargo los casos más frecuentes son los de matrimonios entre hombres y

mujeres naturales de provincias distintas. Sirvan de ejemplo los hombres nacidos
en Castilla la Vicja y cn Asturias:

- Castilla la Vieja: 28 de los 109 varones (un 25%) están casados con mujeres
naturales de la misma provincia, pero 32 están casados con madrileñas, 15 con mu-
jeres de la provincia de Madrid y 14 con toledanas; .

- Asturias: los 80 asturianos están casados con 28 madrileñas, 10 mujeres na-
turales de la provincia de Madrid, otras diez de Castilla la Nueva, 12 de Casti-
lla la Vieja, 13 de Toledo y sólo tres asturianas. Es notable la diferencia en la
práctica matrimonial de los gallegos, con una tasa de endogamia de un 46% pa-
ra las mujeres (13 parejas de gallegos formadas entre 28 mujeres y 67 varones)
y de los asturianas, con una tasa de un 17% (sólo tres parejas de asturianos for-
madas entre las 17 mujeres y los 80 varones). Trataremos de ver más adelante
si esta diferencia corresponde a una mayor o menor integración a la sociedad
madrileña.

! Expreso mi agradecimiento al personal del Archivo Histórico de Protocolos de Madrid, cuya
ayuda me permitió llevar a cabo este trabajo, y especialmente a doña Teresa Baratech, por su cola-
boración tan eficaz como amable.
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3 - Categorías socioprofesionales de los otorgantes

Bien sabido es que los escribanos no solían indicar sistemáticamente la calidad,
profesión u oficio de los otorgantes. No es sorprendente pues que, de nuestra co-
horte de 3.548 personas, sólo aparezca la categoría socioprofesional de 460 (me-
nos del 13%), o sea 433 varones y 27 mujeres. De ellos, 77 (71 varones y 6 muje-
res) son naturales de Madrid y los demás (362 varones y 21 mujeres) son inmigran-
tes.

La distribución socioprofesional de cestas 460 personas está representada en el
cuadro 8 con su provincia de origen. La frecuencia de las categorías socioprofesio-
nales que aparecen es reveladora de la actitud de los escribanos, mucho más pro-
pensos a precisar una calidad o una profesión que no un oficio manual: la visión
social que nos dan los protocolos es así una visión totalmente distorsionada, en que
las clases trabajadoras están muy poco representadas. Sin embargo el cuadro per-
mite ver hacia qué sector de la cconomía madrileña se orientaban preferentemen-
te los inmigrantes naturales de una u otra provincia,

3 -1  - Los madrileños

De los 408 varones naturales de Madrid que figuran en la cohorte de los otor-
gantes, conocemos la categoría socioprofesinal de 71,0 sca cl 17,40% mientras só-
lo aparecen la calidad de tres mujeres nobles y la actividad profesional de tres otras
mujeres, de las 560 contempladas en la cohorte.

Privilegiando siempre la función económica y social ante la mera calidad esta-
mental, he clasificado en la categoría “nobleza” sólo a los nobles que no ocupan
ningún cargo en la milicia o la administración, como es el caso del marqués de To-
losa, la duquesa de Almodóvar, la marquesa de las Nieves o la condesa de Casaso-
la. En cambio, el marqués de Navarrés, coronel de los reales ejércitos, figura entre
los seis militares con un comisario, dos mariscales de campo, un subteniente de in-
válidos y un tambor de alabarderos.

La categoría más numerosa es la de la administración: un miembro del Conse-
jo de Castilla (D, Jerónimo Velarde y Sota), varios oficiales de la Contaduría, la
Tesorería o las Rentas, un portero, y una mujer, Catalina Monsegur, rectora del Re-
al Colegio de niños huérfanos. .

Entre los artesanos, se encuentran tres carpinteros, un gorrero, un bordador, un
jalmero, dos platcros, un peluquero, un impresor y un cantero, o sea un abanico
bastante representativo de las principales actividades madrileñas: textil, joyería,
imprenta, obras.

La rama del comercio está poco representada con dos miembros de los Cinco
Gremios Mayores: Joaquín Román, del comercio de seda, y Luis Obregón, del co-
mercio de lienzos, a los que se añaden un empleado de los mismos gremios y un
individuo “del comercio de esta villa”, sin especificación,
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En la categoría “servidumbre”, los criados de la Real Casa dominan con siete
varones y una mujer que ocupan los siguientes cargos:

- ayuda de cámara del Rey,
- ugier de cámara del Rey,
- director de coches de Su Majestad,
- cadenero de las Reales Caballcrizas,
- barrendero de la casa de los caballeros pajes,
- sobrestante de coches, —

- - guarda de los Reales bosques de el Pardo,
- enfermera de la Reina.
La servidumbre de las grandes familias e instituciones está representada por un

gentilhombre de los Señores Marqueses de Bélgida, y una mujer, madre en el Re-
al Hospital de la Pasión.

3-2  - Los inmigrantes

Estudiaré la distribución socioprofesional de los inmigrantes clasificados por su
provincia de origen.

Provincia de Madrid:

De las 310 personas contempladas en la cohorte, figuran las profesiones de 21
varones (el 18,33% del total) y 3 mujeres (el 0,1%).

Los seis miembros del clero son:
- tres presbíteros nacidos en Alcalá, Las Rozas y Miraflores de la Sierra,
- un sacristán nacido en Las Rozas y una sacristana natural de Getafe, —
- un hermano del colegio de Santa Catalina, nacido en Fuencarral.
Al lado de dos abogados, naturales de Fuenlabrada y El Pardo, encontramos a

Manuel Gil, maestro de primeras letras, natural de El Escorial.
La administración está representada por un miembro del Consejo, D. Pedro Pé-

rez de Castro (de Alcalá), y dos oficiales, naturales de Móstoles y Vallecas.
Un solo comerciante, Is idro Gonzalez, librero, natural de Campo Real, figura

al lado de seis artesanos:
- tres plateros (dos de Bruncte, uno de Móstoles),
- un vidricro hojalatero (de Alcalá),
- un dorador (de Pinto),
- un of ic ial  de maestro de coches (de Carabanchel de Arriba).
Por fin los criados son cuatro:
- una pareja, Ignacio de Pedrueza (de Alcalá) y Juana dc la Fuente (de El Mo-

lar), ambos “sirvientes en casa de Doña María Ana Piscatori”,
- un doméstico del Sr. duque de Arias, natural de Vicálvaro,
- una enfermera de la Real Casa, natural de Arganda.
Si la composición de este grupo atestigua la práctica -que sería común- de los

matrimonios entre criados de una misma casa, su importancia cuantitativa es muy
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baja. Es de suponer en efecto que muchas otras de las 190 mujeres de la cohorte
(más del 10% del total de las inmigrantes) desempeñarán empleos de criadas. ¿Dón-
de están las “foncarraleras” pintadas por Ramón de la Cruz?.

Toledo:

22 varones (el 15,17% del total) y 5 mujeres (el 2,3%) figuran con su calidad o
profesión, Diez de cllos son eclesiásticos (8 varones y 2 mujeres):

- cuatro presbíteros,
- dos novicios,
- unbeneficiado,
- un sacristán,
- una religiosa,
- una sacristana.
A su lado se encuentran un noblc (Pedro Gálvez, “caballero”,  cinco milita-

res (cuatro capitanes y un teniente), y tres oficiales de la escribanía o de las ren-
tas.

El grupo de la servidumbre sc compone de dos varones y dos mujeres:
- Ramón Laso de la Vega, caballerizo del duque de Santisteban,
- Manucl Muñoz, guarda del real bosque de la Casa de Campo,
- Vitoriana Novillo, sirviente de la Sra, de Terán,
- Atanas ia  Gómez, cr iada de Doña María Martínez.
Otra mujer, natural de Toledo, Teresa González, reclusa en cl hospicio de San

Femando, está clasificada en la categoría “clases bajas”.

Castilla la Nueva:

Figuran con su profesión 29 varones (cl 21,16% del total) y sólo dos mujeres
(de 264). El clero constituye una vez más el grupo más numerosos con:

- cuatro presbíteros,
- un capellán,
- un cura teniente,
- tres novicios.
La nobleza está representada por Juan Manuel de Alcocer, Caballero de Carlos

TIT (de Cuenca) y el ejército por un teniente general, un soldado inválido y un guar-
dia alabardero.

Los cuatro letrados y las cuatro profesiones liberales son:
- tres abogados y un escribano por una parte,
- tres cimjanos y un médico, por otra parte.
A ellos se añaden dos miembros de la administración: un individuo del Conse-

jo y un “oficial de grefier”.
Dos comerciantes (un carnicero y un mercader de libros) y dos artesanos (un

arriero y un oficial de la casa de la China del Buen Retiro) completan la cohorte,
con un preso en el presidio del Puente de Toledo,
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Murcia:

Un grupo reducido de 7 varones representa el 31,8% de la cohorte masculina
murciana. Casi la mitad” son abogados, siendo los demás dos eclesiásticos (un pres-
bítero y un novicio), un militar (teniente de navío) y un micmbro del Consejo de
Castilla (D. Pedro Carrasco). y

Extremadura:

Este grupo es más representativo que los precedentes ya que conocemos la pro-
fesión de 14 varones, de los 24 que componen lacohorte (más del 58%). Las cate-
gorías socioprofesionales que aparecen son las esperadas:

- casi la mitad son eclesiásticos (tres presbíteros, un capellán, un clérigo de me-
nores y un novicio),

- otros cuatro son militares (dos tenientes, un sargento y un soldado inválido).
Un caballero de Santiago (D. Pedro Ortiz, marqués de la Colonia), un abogado,

un miembro del Consejo (D. Juan de Morales) y un ministro de la Junta de Comer-
cio completan el grupo, en que no f iguran artesanos, ni comerciantes, ni criados,
- Esta observación permite subrayar la dedicación preferente por los sectores del -
clero, administración, profesiones liberales, letrados y milicia que hemos podido
notar en los inmigrantes naturales de Castilla la Nueva, Murcia y Estremadura.

Castilla la Vieja:

Con 75 varones (el 34,726: de la cohorte) y tres mujeres (de 171), es el grupo
más numeroso formado por los otorgantes inmigrantes,

Una primera categoría sobresale con 15 eclesiásticos (10 presbíteros, 1 canóni-
go, 3 novicios y una novicia), Pero la más numerosa es la que integran los miem-
bros de la administración, con veinte individuos:

- sicte oficiales de la contaduría o la escribanía,
- tres contadores,
- un tesorero,
- un cajero,
- un miembro del Consejo (D. Sebastián Piñuela),
- un escritor de Cámara,
- un secretario,
- un dependiente de la Visita eclesiástica,
- dos porteros,

2 El predominio de la endogamia entre los inmigrantes tranceses, gallegos y valencianos sugiere
la importancia del factor lingúístico en las dificultades de integración a la Corte, Es un problema que
sería interesante profundizar  en estudios futuros.
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- un guarda almacén del Real Hospital,
- ur guarda montado del resguardo de la Corte.
Estos dos grupos reflejan los sectores preferidos por los inmigrantes de la pro-

vincia, Pero tres otros grupos son tambien importantes:
- los siete letrados (cuatro abogados, dos escribanos y un notario),
- las profesiones liberales con tres médicos, siete cirujanos, un maestro de gra-

mática del Real Seminario de Nobles y un escultor de Cámara, director de la Aca-
demia de San Femando (D. Manuel Álvarez de la Peña, natural de Salamanca),

- los comerciantes con ocho individuos (cinco de ellos naturales de Calahorra).
Si seis de estos comerciantes aparecen con el calificativo genérico “del Comercio”
sin más precisión, los dos otros pertenecen a los Cinco Gremios Mayores (Anto-
nio Pérez de Urquiza, del gremio de mercería, droguería y especiería, y Juan Cle-
mente Ojeda, del gremio de lencería).

Se trata pues de comerciantes bien arraigados en la economía de la Corte.
- cuatro artesanos (un platero, un cerrajero, un peluquero y un aparejador de ca-

minos),
- cinco criados (una camarista y una azafata de la Reina, ambas naturales de Va-

lladolid, un gentilhombre de boca de Su Majestad, un criado y una criada de fami-
lias particulares).

- cuatro militares (dos coroneles, ambos de Valladolid, un capitán y un guardia
de corps),

- por fin, tres nobles: el conde de Tepa, el Sr. Ordoñez de Villaquián, “dueño
del mayorazgo”, y D, Juan Miguel Rincón, “hijodalgo”.

León:

Cinco varones (el 13,88% de la cohorte) representan la provincia leonesa:
- un presbítero,
- un noble, D. Antonio Junto y Pimentel, señor de Castrillo (natural de Astor-

ga ) ,  -

- dos oficiales (de la contaduría y de la tesorería) y un portero de Cámara.

Galicia:

De 142 varones que componen la cohorte gallega se conocen las profesiones de
23 (un 16%). Como la de J. BRAVO LOZANO (1979), esta encuesta muestra que
los inmigrantes gallegos estan presentes en casi todos los sectores de actividad:

- el clero, con un presbítero y tres novicios,
- cl ejército: un capitán, un teniente de bombarda, un guarda almacén de artille-

r ía,
- la administración: un oficial segundo de la contaduría, un empleado de la ofi-

_cina de la Curia romana, un administrador de rentas,
- las profesiones liberales con un cirujano,
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- el comercio con un miembro “del comercio de esta villa”,
- la artesanía con un trajmero de caballerías menores, un arriero, un confitero,

un oficial de la tahona del Seminario de Nobles y un pcón de albañil,
- por fin cinco criados: un lacayo, un criado de las reales caballerizas, dos por-

teros (del hospicio y de la duquesa del Infantado) y un sirviente (D, Baltasar Sede-
ño).

La enumeración de estos empleos muestra una gran variedad de actividades, las
más veces sin especialización. No cabe duda que el criado gallego pintoresco de
los sainctes de Ramón de la Cruz corresponde a una realidad social: pero los galle-
gos representan sólo el 10% de los criados que integran nuestra cohorte. En cam-
bio, lo que esta encuesta confirma, es su presencia en las actividades de transporte
(trajinero, arriero, ctc.).

Asturias:

El grupo de los asturianos cs más numeroso (34 varones) que el de los gallegos
y también más representativo (un 18% del total de la cohorte), aunque las mujeres
están totalmente auscntes una vez más. Dos categorías dominan con sicte eclesiás-
ticos y diez criados:

- cuatro presbíteros, dos capellanes y un clérigo de primera tonsura,
- tres sirvientes, dos cocineros, un cochero, un mozo de asistencia, un barren-

dero de la casa del Rey, un portero del marqués de Valdecarzara y un empleado de
la oficina  del mismo marqués. Así, los criados asturianos son dos veces más numc-
resos que los gallegos y representan el 20% del total de este oficio, confirmando
los resultados de la encuesta de J. BRAVO LOZANO (1979).

Dos otras categorías son también relativamente numerosas: la administración y
cl artesanado, En el primer grupo encontramosa tres oficiales, un contador, un ad-
ministrador y un fiel de rentas; en el segundo, un platero, un aguador, un oficial de
ebanista y un mozo de cordel.

Por fin tres categorías están integradas sólo por dos individuos: los letrados (un
escribano y un abogado), las profesiones liberales (un cirujano dentista y un pre-
ceptor de la Academia Latina) y los comerciantes (un miembro “del comercio” y
un carbonero”),

Como la de los gallegos, la distribución socioprofesional de los asturianos apa-
rece pues muy diversificada, con una presencia más marcada (a veces dominante)
en las actividades sin especialización.

Santander:

Es uno de los grupos más representativos ( 11 varones de 34,0 sca un 32,25%
de la cohorte) y cl que tiene la mayor homogeneidad con nueve comerciantes, un
presbítero y un criado.

Cuatro de los nueve comerciantes aparecen con el calificativo générico “del co-
mercio de esta v i l l a ” ,  uno con la precisión “del comercio de la Calle Mayor”,  osca
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de joyería (se trata de D. Juan Novales). Tres otros son miembros de los Cinco Gre-
mios Mayores:

- Domingo de la Torre, “del comercio de paños de esta villa”,
- Federico Antonio Saenz Basón, del “comercio de lienzos”,
- Manucl Llaguno, con “tienda de droguería”.
Estamos pues ante un grupo bien integrado, que pertenece a las capas superio-

res del comercio madrileño (aunque Manuel Llaguno otorga una declaración de po-
bre bastante sospechosa). Sólo el último comerciante, un prendero, pertenece a un
nivel inferior,

La particular atención que he dedicado a los inmigrantes naturales de Santan-
der (que no suelen presentarse separados en los estudios anteriores sobre la inmi-
gración a Madrid) revela pues unos rasgos bien peculiares, que contrastan con el
bajo nivel de integración de los asturianos y gallegos y sc acerca más a la situación
de los inmigrantes de Castilla la Vieja o del país vasco.

País vasco:

Se especifica la profesión u oficio de casi el 40% de la cohorte masculina (13
de 33). Lo que salta a la vista en el cuadro $ es la total ausencia de los vascos en
las categorías del clero, la nobleza, el ejército, los letrados y las profesiones libe-
rales, y su concentración en las cuatro últimas categorías: administración, comer-
cio, artesanado y servidumbre.

Casi la mitad de los vascos (6/13) son comerciantes, cuatro de ellos con el ca-
lificativo “del comercio de Madrid”: Juan Angel Olavarría, Blas Ribacoba, Juan
Olabarrieta y Josef Urionagoema. Este último otorga una carta dotal de más de un
millón de reales, cantidad poco común en este tipo de acta. Los dos últimos son un
agente de negocios y un “mancebo del comercio” Esta encuesta confirma pues la
existencia en Madrid de un grupo potente de comerciantes de origen vasco, repre-
sentativo de esos inmigrantes que en todas las épocas vinieron de su provincia (Viz-
caya, casi siempre) y triunfaron en la Corte (yéasc J. BRAYO LOZANO, 1986).

Frente a este grupo potente, sólo el de la administración presenta argumentos
positivos con un miembro del Consejo(D. Nicolás de los Heros), un oficial  mayor
de la contaduría, un secretario de la Real Orden de Carlos I I  y un registrador de la
puerta de Fuencarral.

El artesanado está representado por cl “jefe del oficio de la Real cerería” y el de
“la Real panadería”, y la servidumbre por un hortelano de la casa palacio de la du-
quesa de Alba.

Navarra:

Los escribanos especifican la actividad de nueve de los 19 varones de la cohor-
te (un 47,36%). Su distribución socioprofesional aparece del todo opuesta a la de
los vascos, radicando principalmente en las primeras categorías del cuadro 8: el
clero (un presbítero, un demandero, un novicio), el ejército (un capitán), dos letra-
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dos (un escribano, un abogado) y la administración (un oficial de la secretaría de
Consejos y un oficial de la contaduría). Un criado del Real convento de Santa lsa-
bel completa el grupo.

Aragón:

Se conoce la profesión de la mitad de los varones de la cohorte (24/48) y de una
mujer. La tercera parte de los varones son eclesiásticos: scis presbíteros, un capellán y
un sacristán. Pero el grupo más numeroso corresponde a la administración con:

- dos miembros del consejo de Castilla, Manuel Doz y Josef Eregiienzan, —-
- un miembro del consejo de Hacienda, Pedro del Pueyo,
- uN secretario,
- un correo de gabinete de Su Majestad,
- tres oficiales de la contaduría o de la tesorería,
- UN sobrestante de rentas,
- un guarda de a pie del resguardo de las puertas de Madrid.
Los demás grupos son menos representativos:
- tres militares (un comisario de guerra, un soldado agregado, un guardia ala-

bardero),
- dos médicos,
- un librero.
La única mujer es Doña María -Antonia Junto y Pimentel, señora de Castil lo,  cu-

yo esposo está citado ya entre los inmigrantes naturales de la provincia de León.
El grupo de los inmigrantes aragoneses, bastante numeroso, aparece pues como

uno de los más homogéneos que hemos encontrado,

Cataluña: '

Consta la profesión de Ja tercera de los inmigrantes (12/36), todos varones. Si
los catalanes están presentes en la mayoría de las actividades, no ocupan nunca una
posición dominante, como muestra la lista siguiente:

- un presbítero y un clérigo de menores,
- un coronel de caballería, un capitán y un teniente,
- un abogado,
- un farmacéutico,
- dos miembros “del comercio”
- Un maestro de sastre y un fabricante de pastas,
- un preso de la Cárcel Real.
Un grupo muy heterogéneo (en total oposición con cl de los aragoneses), que

no revela una verdadera integración en la sociedad madrileña.

Valencia:

Ocho varones sólo (la cuarta parte de la cohorte), pero más concentrados en
unos pocos sectores: ,
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- el clero, con Francisco Conque, natural de Alicante, cura párroco de San Gi-
nés, y Antonio Josef Cavanilles, de Valencia, presbítero*,

- los letrados: tres abogados,
- la administración: un miembro del consejo de Castilla (Pablo Fernández) y un

relator del mismo consejo (Francisco Berdi),
. - los servicios: un archivero de la casa de la duquesa de Almodóvar.

Andalucía.

23 varones (el 51,11% de la cohorte) y dos mujeres figuran con su profesión en
los protocolos. El grupo más mumeroso atestigua la presencia andaluza en la admi-
nistración:

- un miembro del Consejo de Indias (Pedro Muñoz de la Torre), :

' -  un relator de la sala de Alcaldes,
- un archivero de la Real chancillería,
- un portero de la secretaría de cruzada,
- dos oficiales mayores de la contaduría,
- un cabo principal de las rentas de Unión,
- un agente de negocios de los Reales Consejos,
- un Mozo de la Real casa de la moneda. ,

Además seis andaluces pertenecen al clero (tres presbíteros, un diácono, un clé-
rigo de epístola, un vicario) y cuatro al ejército (un capitán, un guarda almacén y
dos guardias alabarderos).

La nobleza andaluza está bien representada con el duque de San Lorenzo, la
condesa de Torrehermosa y D. Josef Aguilar, caballero de Carlos II.

Los últimos representantes del grupo son:
- un médico,
- dos criados, (un mayordomo del duque de San Lorenzo y una señora de honor

de la Reina),
- un hombre recluso en el hospicio.

Canarias:

El único inmigrante natural de Canarias es un militar, Agustín de Betancourt,
capitán de milicias.

3 Antonio Josef CAVANILLES (1745-1804), licenciado en filosofía, doctor en teología y botá-
nico famoso, ocupó los cargos de preceptor de los hijos del duque del Infantado, y de director del Jar-
dín Botánico, Publicó en la Imprenta Real en Madrid en 1795 y 1797 los dos tomos de sus Observa-
erones sobre la historia natural, geografía. agricultura, población y frutos del reino de Valencia.
Otorga su testamento el 14 de septiembre de 1797 antc el escribano Julián Alvarez de la Torre (Pro-
tocclo 21.973, folio 98).
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- América:

Sólo se conoce la actividad o calidad de un varón (de 7) y cinco mujeres (de 7
también). Excepto la Excma. Señora María Nicolasa Lispergiien y Nieto, todos los
demás son eclesiásticos: un presbítero, dos monjas y dos novicias, sin que se pue-
dan sacar conclusiones definitivas, dado el número insuficiente de casos cxamina-
dos.

Extranjero:

De una cohorte de 83 varones, consta la profesión de 30 (un 36%), lo que es su-
[iciente para sugerir los sectores de actividad hacia los que se orientaban preferen-
temente los extranjeros en Madrid.

Más de la tercera parte de los extranjeros son, como era de esperar, militares,
naturales de diversos países, con mayoría de italianos;

- un coronel de caballería (italiano),
- tres tenientes coroneles (un flamenco, un italiano, un austríaco),
- uN of ic ial  retirado de los guardias valones (francés),
- un teniente de infantería (italiano),
- UN Mariscal de campo (italiano),
- un alférez (maliano),
- un soldado del regimiento suizo,
- dos guardias de corps (un italiano y un alemán),
Pero los extranjeros están presentes también en varios otros sectores de actividad:
- la artesanía, con dos peluqueros (Martin Blin, de Bayona, “peluquero de Cá-

mara”, y Juan Bert, “de apellido francés pero natural de Petersburgo, macstro pe-
luquero), un artífice platero de oro (italiano) y un maestro de la Real Fábrica de re-
lojes (francés); .

- la servidumbre de la Real Casa con tres italianos (un “ujier de la vianda de los
reyes”, el director de la Real caballeriza napolitana y el jefe de la guardarropa de
Su Majestad) y un francés (correo de las Reales caballerías);

- la administración con un miembro de la Real junta de comercio (genovés), un
portero de la nunciatura (italiano) y un interventor de la renta del aguardiente (de
Saboya);

- las profesiones liberales con un arquitecto (Luis Bernasconi, natural de AÁnco-
na), un catedrático de botánica (gerovés) y un cirujano (también italrano;

- el “comercia de la v i l l a ,  con un genovés, Felipe Abancino, y un flamenco,
Juan Hacot, Los tres últimos extranjeros son dos curas franceses (Jean Rocher, de
Burdeos, y Joseph Baumond, de Toulouse) y un conde polaco, Constantino Swiec-
zicki.

El cuadro 9 resume la distribución socioprofesional de los extranjeros por na-
ción de origen.
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Cuadro 9
CATEGORIA SOCIOPROFESIONAL DE LOS EXTRANJEROS

POR NACIONALIDAD

coc te l  I ta l ia  Francia | Flandes | Suiza ue  Polonia | Rusia

Clero - 2
Nobleza i
Ejército 6 l 1 1 2
Profesiones 3
Administración 3
Comercio l 1
Artesanado ! 2 1
Servicios 3 1

Total 17 6 2 l 2 1 1

Conctusión

Este estudio muestra primero la validez de las fuentes notariales para el análi-
sis de la inmigración. Gracias a su carácter masivo, los protocolos permiten alcan-
zar y observar una muestra relativamente numerosa de inmigrantes, confirmando
así que Madrid sigue siendo a finales del siglo XVIII “una auténtica Plaza Mayor
adonde convergen los inmigrantes de todos los territorios de la Monarquía” (J.
BRAYO LOZANO, 1986, p. 497), y añadiré, también del extranjero. Sobre ellos
la documentación notarial nos da un conjunto de informaciones valiosas que per-
miten analizar la inmigración a través de dos generaciones y estudiar el problema
de la endogamia en las parejas de inmigrantes.

Aunque la calidad o profesión del otorgante no está siempre señalada en las ac-
las, cl grupo de 460 individuos (esencialmente varones) analizado en la tercera par-
te del artículo revela la participación de los forasteros y extranjeros en muchos sec-
tores de la sociedad madrileña: la administración primero, que representa con Jas
profesiones y los letrados la tercera parte del total de inmigrantes; el clero, cuyos
miembros proceden de cas todas las regiones del país; el comercio, con el papel
esencial que parecen desempeñar en él los inmigrantes naturales del país vasco, de
Castilla la Vieja (cosa ya conocida) y de Santander (algo menos sabido); la servi-
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dumbre, dominada por asturianos y gallegos; el ejército, con amplia participación -
de los extranjeros.

Estos resultados confirman muchas veces las conclusiones de estudios anterio-
“ res sobre el siglo XVII, mostrando la permanencia de un mismo tipo de inmigra-

ción y deintegración socioprofesional. Pero otras veces abren prespectivas nuevas,
dando así la prucba de que los protocolos notariales tienen mucho que decimosto-
davía sobre las estructuras sociales de Madrid en sus diferentes épocas,

E
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